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PRESENTACIÓN  

 

El Centro de Estudios del Desarrollo Miguel d’Escoto 

Brockmann 

Misión  

El Centro de Estudios del Desarrollo “Miguel D’Escoto” 

(CEDME), es un espacio de diálogo y debate de ideas, 

acción social y difusión para la generación de un 

pensamiento contra-hegemónico, descolonizador y 

emancipatorio, que surge desde Nicaragua. Aporta a la 

comprensión de las dinámicas socioculturales, políticas 

y económicas contemporáneas, especialmente 

vinculadas al escenario nicaragüense y busca 

soluciones a los desafíos que enfrenta en materia de 

desarrollo humano sostenible. 

El Centro colabora con otras instituciones afines, que 

enfocan su trabajo de investigación en proyectos contra 

hegemónicos y descolonizadores, que ponen en el 

centro el bienestar de los pueblos de Nuestramérica y la 

tutela de sus territorios bioculturales, tanto a nivel 

nacional como internacional. 

Visión 

El Centro de Estudios del Desarrollo “Miguel D’Escoto 

Brockmann” (CEDMEB), es un centro de referencia en su 

campo en el ámbito nacional e internacional en 

investigación y formación integral multidisciplinaria, con 

un alto sentido de la tarea histórica que le corresponde 

asumir, para aportar al proyecto de equidad y justicia 

social que demandan los pueblos de Nuestramérica. 

El Centro cuenta con talentos humanos altamente 

especializados y promueve el intercambio de ideas entre 

estudiantes, docentes e investigadores 

multidisciplinarios de diferentes países. Con sus 

espacios de formación continua, debate e investigación, 

contribuye al crecimiento de Nicaragua y de la Región 

con propuestas pertinentes, capaces de interpretar la 

complejidad de los tiempos en los que vivimos y 

reflexionar de manera crítica y propositiva sobre los 

grandes desafíos de nuestro mundo globalizado. 



  

 
  

 

 

 

Nuestro Semanario 

El Semanario del Centro es una publicación periódica 

con la cual queremos impulsar procesos de formación 

continua, relacionada a la generación de pensamiento 

contra hegemónico, descolonizador y emancipador. 

Una vez a la semana, presentamos a la sociedad 

nicaragüense y a la comunidad internacional, artículos 

de análisis y opinión para profundizar en temas 

relevantes de coyuntura.  

Promovemos una reflexión permanente desde nuestro 

Sur y de manera específica desde Nicaragua, con el 

propósito de enfocar temas de actualidad, a partir de las 

realidades socio-culturales de los pueblos libres y 

dignos de América Latina y el Caribe. 

Nos reconocemos en los valores que caracterizan el 

proyecto institucional de la UNAN-Managua, de la cual 

somos parte, resaltando la promoción de una cultura de 

Paz, no violencia, solidaridad, antiimperialismo, 

humanismo científico, compromiso social, respeto de 

los derechos humanos y derechos de la Madre Tierra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 
  

 

 

 

Artículos de Análisis 

 No tengamos miedo 

Por: Carlos Emilio López 

¡NO TENGAMOS MIEDO! 

El maestro de maestros Jesús de Nazareth nos enseña: 

“No se turbe vuestro corazón, ni tengan miedo ..." 

El Dios hecho humanidad nos dice a lo largo de los 

evangelios: “No se turben...no se preocupen... no se 

afanen...no se desesperen...no teman”, sino por el 

contrario, nos exhorta a “estad quietos...tened fe... estad 

tranquilos...estén confiados...no tengan miedo”. Estos 

llamados de Jesús, nos invitan a vivir sin miedos y en 

tranquilidad. 

¿Pero qué es el miedo? 

Es un sentimiento propio de los seres humanos, es una 

alteración de las emociones, que se traduce en angustia 

o desasosiego, por la presencia de un peligro que puede 

ser real o imaginario. 

Miedo es sentir inseguridad, desconfianza que los 

hechos por venir no van a seguir el curso deseado, sino 

que van a ocurrir acontecimientos que nos van a 

perjudicar o dañar. 

Para vivir en paz y en salud espiritual o social tenemos 

que liberarnos del miedo, el miedo en general y el miedo 

en lo particular ante la pandemia del COVID-19. 

El miedo bajo determinadas situaciones, que son 

alimentadas desde el exterior, sino lo controlamos se 

puede convertir en pánico individual o colectivo que es 

un miedo de mayor magnitud. Esto ya es un miedo 

desbordante que produce agobio, malestar, estrés, 

insomnio, ansiedad, pérdida del apetito, tristeza, 

deterioro de la autoestima, inseguridad, desanimo, falta 

de concentración. El pánico te paraliza, limita tus 

capacidades, debilita tu sistema inmunológico, las auto 

defensas de nuestros cuerpos se bajan y nuestras 

existencias quedan vulnerables a contraer cualquier 

enfermedad, no solo quedamos en riesgo de contraer 



  

 
  

 

 

 

COVID-19, sino cualquiera de las enfermedades virales 

o bacterianas que pululan en el ambiente. 

Estrategias de guerra psicológica 

Y eso es precisamente lo que quieren los agoreros del 

mal y de la muerte en Nicaragua, lo que están tratando 

de sembrar por medio de sus falsas noticias, 

alimentando, acrecentando día a día un miedo personal 

y social. 

Su estrategia es crear pánico social e inconformidad 

hacia el gobierno, por medio de falsas noticias, es la 

misma estrategia de guerra psicológica que siguieron 

en el 2018 y que no les funcionó y que tampoco ahora 

les funcionará. 

En este 2020, los mismos medios de comunicación que 

se articularon en el intento de golpe de Estado fallido, 

vencido por el pueblo de Nicaragua que ama la Paz y la 

tranquilidad, y por un Gobierno que coloca en el centro 

de sus políticas públicas a las personas, sus vidas y su 

salud, estos medios son algunos canales de televisión, 

radio emisoras y redes sociales financiados con 

grandes capitales desde el poder del Norte, les han 

entregado millones de piezas de plata, medios que 

tienen una línea discursiva y simbólica saturadas de 

mentiras, con malévolas intenciones difuminan a cada 

momento que hay miles de casos de COVID-19 en 

Nicaragua. Pronosticaron falsamente que en marzo 

habría centenares de casos, fueron subiendo la 

densidad y cantidad de falsas noticia, afirmado luego 

que en abril y mayo habría miles de nicaragüenses 

contagiados y muertos. 

La realidad virtual no es la realidad social 

Han fabricado una ola virtual de casos y de personas 

fallecidas, esa “realidad virtual” no es la realidad social, 

ya que gracias a las políticas y estrategias de prevención 

y educación en salud desde la familia y la comunidad 

que impulsa el GRUN a través del MINSA y todas las 

instituciones de Gobierno han tenido como resultado 

una incidencia de casos confirmados y de pérdidas de 

vidas humanas muy bajas en comparación con las 

ocurridas nivel regional e internacional. 



  

 
  

 

 

 

El llamado que hacemos desde este artículo es que no 

creamos, ese relato que falsea la realidad con el objetivo 

de crear miedo y pánico social, sus vídeos y 

publicaciones son parte de la industria de los teatros 

mediáticos, por ejemplo, personas que caen 

desmayadas por COVID-19, entierros nocturnos, o bien 

el estar señalando día a día que toda muerte que ocurre 

en el país es por Coronavirus, obviamente lo que quieren 

es crear histeria colectiva. 

¿Tenemos casos en Nicaragua del nuevo Coronavirus? 

Sí, pero muy pocos y el índice de mortalidad es bajísimo, 

de acuerdo con los datos presentados por el Ministerio 

de Salud. 

Ocuparnos, en vez de preocuparnos 

¿Qué significa no tener miedo, en medio de esta guerra 

sicológica o del terror de la necrofilia? 

Primero: confiar en El Dios todopoderoso que dice en el 

salmo 91 “El que habita al abrigo del Altísimo, morará 

bajo la sombra del Omnipotente... “Caerán mil a tu lado 

y diez mil a tu diestra más a ti no llegarán”. 

Segundo: no tener miedo es accionar, es actuar, es no 

quedarse de brazos cruzados, es la praxis del cuido 

personal y social. 

Es ante todo seguir, cumplir con disciplina y conciencia 

todas las recomendaciones de salud personal y familiar 

que el GRUN por medio del MINSA está promoviendo, 

uniendo las voces de miles de servidores y servidoras 

públicas de la salud con miles de brigadistas voluntarios 

de salud, llevando este mensaje de cuido a la vida a 

todos los hogares y comunidades de Nicaragua, en una 

estrategia del pueblo llevando salud al pueblo. Estas 

recomendaciones higiénicas están estructuradas en 

base a los protocolos de prevención de la Organización 

Panamericana de la Salud (OPS) y Organización Mundial 

de la Salud (OMS). 

Disciplina y perseverancia 

Debemos practicar con responsabilidad, con disciplina, 

con constancia, todos los días, a cada momento y en 

todos los lugares estas recomendaciones, nos 



  

 
  

 

 

 

referimos en las familias, escuelas, centros de trabajo, 

iglesias, mercados en todos los espacios sociales. 

Todas y todos ya sabemos que nos referimos al lavado 

de manos con agua y jabón abundante por 40 segundos 

o más; el distanciamiento social de un metro y medio y 

con mayor cuidado con personas que presentan 

síntomas de resfrío; no tocarnos la cara sin antes no 

lavarnos las manos con agua y jabón; si tenemos goteo 

nasal, tos seca, fiebre, problemas para respirar debemos 

ir inmediatamente a la unidad de salud, quedarnos en 

casa si las autoridades de salud nos han recomendado 

que no salgamos; si tenemos tos o estornudos, 

cubrimos la boca y la nariz con la parte interior del codo; 

usar mascarillas de forma adecuada; cubrimos con 

pañuelos desechables si tenemos tos y estornudos y 

botarlos, entre otras medidas. 

Tercero: confiar en la Red de infraestructura de salud 

que ha creado el GRUN, tenemos en Nicaragua 77 

hospitales, 143 centros de salud, 1333 puestos de salud, 

5086 casas bases. Desde esta infraestructura de salud, 

se impulsa toda una estrategia de prevención, 

detección, atención y contención frente al COVID-19. 

Tenemos pruebas gratis medicamentos, equipos y un 

personal de salud comprometido y especializado. 

Cuarto: tengamos serenidad, sobriedad, tranquilidad no 

vamos a permitir que esas exageraciones de la realidad 

o hiper-realidad que crean los “profetas” del miedo se 

apoderen de nuestras vidas o familias. 

Quinto: actitud de paz, positiva, pro activa y racional. 

Cuidarnos los unos a los otros 

Vamos a fortalecer nuestros estilos de vida saludables, 

hagamos ejercicios, estemos activos, no vamos a caer 

en la pasividad, alimentémonos bien, comamos muchas 

frutas y verduras que tenemos disponibles en nuestros 

mercados y no nos vamos a dejar contaminar de esa 

avalancha de falsas noticias, todo esto fortalecerá 

nuestra salud física, mental y social. 

Sexto: vamos a auto cuidarnos y cuidarnos 

colectivamente en familia, a nuestros adultos mayores, 

a nuestros abuelos y abuelas, a quienes tienen 

enfermedades crónicas y también a los más chiquitos y 



  

 
  

 

 

 

chiquitas a ser solidarios con todas y todos quienes 

estén en condiciones de vulnerabilidad. 

Ese es el "Kit de vacunas" que nos permitirán vencer los 

tres virus que nos atacan, la COVID19, las falsas noticias 

y el miedo. 

Ya hemos vencido en el pasado diferentes epidemias y 

virus y hoy una vez más vamos a vencer. Con alegría, 

unidos en familia, en fe, autocuido y cuido solidario y 

amoroso, venceremos 

 

– Carlos Emilio López Hurtado: Coordinador Nacional de las Comisiones de 

Reconciliación, Paz y Derechos Humanos, Diputado de la Asamblea 

Nacional, en representación de la Bancada de la Alianza Unida Nicaragua 

Triunfa – FSLN. 

 Enfrentar la pandemia, sin deshumanizarnos 

Por: Cecilia Costa 

“[…] En los tiempos difíciles es cuando realmente se 

prueban los hombres y las mujeres;  

En los tiempos difíciles es cuando se prueban, 

realmente, los que valen algo. 

Los tiempos difíciles son la mejor medida de cada cual,  

Del carácter de cada cual,  

Del coraje y el valor de cada cual,  

De la conciencia de cada cual,  

De las virtudes de cada cual y, sobre todo, de las virtudes 

de un pueblo; 

Y las virtudes patrióticas y revolucionarias no le faltaron 

ni le faltarán jamás a este pueblo". 
Comandante Fidel Castro Ruz (Periodo Especial, 1992) 

Los países del Norte del Mundo, desde el principio de la 

pandemia, difundieron a lo largo y ancho del planeta, 

imágenes y testimonios sobre las medidas 

implementadas para enfrentar la pandemia. 

La poderosa maquinaria comunicacional se puso en 

marcha, reorientando la agenda mediática casi 

únicamente alrededor de la crisis sanitaria 

desencadenada por el nuevo coronavirus. 

Los medios de comunicación meanstream, que 

históricamente han sido usado por el gran capital 

transnacional como armas de manipulación de las 



  

 
  

 

 

 

conciencias, se prestaron para convencer a la opinión 

pública mundial que la cuarentena, encierro o lockdown 

era la única solución posible. 

El catastrofismo como arma  

A sus ciudadanos, que empezaron a sufrir las 

consecuencias psicológicas, sociales, económicas y 

políticas de estas medidas drásticas e inhumanas, se 

les ha venido convenciendo que los países que han 

enfrentado exitosamente la pandemia (como China) 

mienten y ocultan cifras, que los países empobrecidos 

(todos, indistintamente) están pero que ellos y que 

África, Asia y América Latina pronto precipitarán en un 

abismo de desesperación y tragedia, debido a sus 

escasos recursos económicos y frágiles sistemas 

políticos. 

Mientras tanto, en distintas latitudes, muchos gobiernos 

de derecha y extrema derecha empezaron a ocupar 

dispositivos legales como el Estado de Excepción, el 

toque de queda y decretos de emergencia para 

aumentar su poder y poner en marcha estrategias 

represivas, sin tener que preocuparse por las garantías 

constitucionales y los derechos humanos. 

La narrativa catastrofista de los medios de 

comunicación hegemónicos ha servido en muchos 

lugares del mundo para aterrorizar a los ciudadanos, 

que en muchos contextos han quedado paralizados por 

el miedo, inyectado hábilmente, día a día, por radio, 

televisión y redes sociales. 

A los europeos y norteamericanos les hicieron creer que 

ellos siguen siendo los “civilizados” y que todos los 

países “del tercer mundo” - indistintamente - son 

gobernados por regímenes corruptos, inoperantes y en 

muchos casos antidemocráticos o dictatoriales. 

En los medios occidentales se ha dado obsesivamente 

espacio a la tragedia de Guayaquil y a la dolorosa 

realidad de las fosas comunes de Brasil. Se han 

elaborado reportajes y coberturas cargadas de llantos, 

morbo y luto. 

Y por supuesto, se ha ocultado sistemáticamente a la 

opinión pública mundial la disciplina, el sacrificio y la 

entrega con los que se ha luchado y se sigue luchando 



  

 
  

 

 

 

en China, Cuba, Venezuela, Nicaragua, Irán, Rusia, 

Vietnam, Taiwán, Corea del Norte, Siria, entre otros. 

Postales desde el Norte 

Veamos algunas de las postales de la deshumanización 

que nos llegaron desde el Norte del mundo, sin que en 

sus sociedades se produjera un profundo y masivo 

sentimiento de indignación. 

Niños encerrados en su propia casa por más de 

cincuenta días y mascotas que nunca perdieron el 

derecho a salir con sus dueños.  

Ancianitos fallecidos en asilos, donde no se tomaron 

medidas adecuadas para protegerlos.  

Hijos amenazados con multas y cárcel si se atrevieran a 

romper cuarentena para ir a visitar a sus padres. 

Personas con discapacidad mental sin derecho a 

caminar fuera de la vivienda familiar o de las 

residencias. 

Adultos mayores con un dron por haber salido a la calle 

a comprar una bolsa de pan y unos medicamentos. 

Campos tupidos de frutas y hortalizas a la espera de 

quien pueda realizar cosechas, ya que a los trabajadores 

temporales extranjeros también se prohibió entrada. 

Migrantes atrapados en islas o entre fronteras, sin 

comida, sin asistencia de ningún tipo y asechados por 

hambre, frío y enfermedades. 

Amplias coberturas mediáticas sobre la inminente 

apertura de las terrazas de los bares y casi completo 

silencio sobre las escuelas que permanecerán cerradas 

no se sabe aún por cuanto tiempo. 

Madres de familias agotadas entre quehaceres 

domésticos, crianza, teletrabajos y clases en línea de los 

hijos. 

Millones de trabajadores por cuenta propia; micro, 

pequeños y medianos emprendedores llevados a la 

quiebra. Millones de personas sin trabajo. Muchas de 

ellas obligadas a largas filas para recibir alimentos 

donados o una taza de sopa, para no morir de hambre.  

 



  

 
  

 

 

 

El paradigma de la solidaridad 

Lejos de los reflectores y las tarimas, lejos de las 

cámaras y los micrófonos, existe una humanidad que 

practica el paradigma de la solidaridad y apuesta a 

construir un mundo nuevo, en medio de la pandemia.  

Son los héroes silenciosos de estos tiempos.  

Son los brigadistas cubanos que aceptaron ir a trabajar 

a Bérgamo, uno de los municipios italianos más 

afectados de la “zona roja”.  

Son las profesoras de deporte que en los barrios 

venezolanos reúnen a los ancianitos para que hagan 

gimnasia (manteniendo las medidas de 

distanciamiento) en los días donde se relajan las 

medidas de aislamiento. 

Son los hombres y las mujeres nicaragüenses que 

realizan las visitas casa a casa, para dar seguimiento a 

los adultos mayores y las personas con enfermedades 

crónicas. 

Son las y los enfermeros, las auxiliarías, el personal de 

limpieza, los doctores que no solo curan y atienden 

gratuitamente, sino regalan una sonrisa y transmiten 

cariño y confianza a sus pacientes. 

En los países socialistas, pese al cerco mediático 

internacional, las sanciones, amenazas militares, 

bloqueo económico, agendas golpistas y guerra 

sicológica impuestos por el imperio, se lucha con 

tenacidad para mantener al centro de los proyectos 

políticos al ser humano. 

Aquí en América Latina, el pueblo organizado en los 

territorios, a través de los partidos políticos 

revolucionarios, en Cuba, Venezuela y Nicaragua está 

dando un ejemplo al mundo de cómo enfrentar la 

pandemia, sin deshumanizarnos. 

Defendiendo hasta las últimas consecuencias el 

paradigma de igualdad, humanismo y solidaridad. 

Librando la batalla con vientos contrarios, sin renunciar 

a brindar salud, educación gratuita, micro-crédito, 

acompañamiento social hasta el último rincón del país. 

A caballos, a pie, en pangas. En barrios humildes, en 

caseríos polvosos, selva adentro. 



  

 
  

 

 

 

Trabajando sin descanso, de lunes a lunes, con los ojos 

puestos sobre los más vulnerables, sobre los derechos 

de los niños, las mujeres, los ancianos, los enfermos 

crónicos. 

Cuando escribiremos la historia de estos tiempos, 

tendremos que dedicar muchas páginas a la memoria 

de los miles de héroes anónimos que vencieron el 

miedo, que no se quedaron en sus casas, que 

recorrieron sus comunidades, curaron a los enfermos, 

entregaron un paquete alimenticio bajo el sol 

inclemente, recibieron a los paisanos contagiados que 

regresaron de otros países. 

Mientras tanto, es nuestro deber recordarles a los 

ciudadanos que viven en países capitalistas, que esta 

crisis nos reta a ser personas mejores. Y que no se trata 

solo de resistir, sino de dar la batalla, poniendo al centro 

la persona, la familia, la comunidad, la vida. 

“¿Cuál será nuestro legado? Lo que dejemos detrás 

nuestro será el resultado de las cosas grandes y/o 

pequeñas que hagamos en nuestra vida. Lo importante 

es que las cosas, por mínimas que sean, las hagamos 

como si fueran grandes. El mundo nuevo que surgirá del 

seno de nuestra lucha será moldeado, en parte, por la 

contribución distinta y común de cada uno de nosotros. 

Estamos empeñados y responsabilizados”. 

(Ricardo Morales Avilés, Militante sandinista e intelectual revolucionario)  

 

–Cecilia María Costa: Docente-Investigadora del Departamento de 

Antropología, Facultad de Humanidades y Ciencias Jurídicas, UNAN-

Managua. Miembro del Colectivo del Centro de Estudios del Desarrollo 

Miguel d'Escoto Brockmann. 

 

 

 

 



  

 
  

 

 

 

 Tres silencios cómplices y el libre mercado 
de la invasión 

Por: Luis Varese 

 

La violación del territorio venezolano, por una banda de 

mercenarios es un hecho. Lo declaran los dos 

“contratistas” gringos, lo hablan oficiales traidores 

venezolanos, lo reconoce y promueve la CNN. Hasta la 

Bestia Apocalíptica, habló de ello para lavarse las 

manos. Pompeo dice con todo desparpajo, “si lo 

hubiéramos dirigido nosotros hubiera sido exitoso”. 

¿Quiénes no se pronuncian? La OEA y el Grupo de Lima, 

La Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) y la Unión 

Europea como cuerpo regional.  De la OEA ya no extraña 

nada, porque con Luis Almagro a la cabeza ha 

reasumido, con entusiasmo digno de mejor causa, el 

papel de Ministerio de las Colonias. Es cómplice y 

promotor de la invasión junto a los países que votaron 

por él para su reelección. No se van a pronunciar pues 

son parte de la conspiración contra la democracia en 

Venezuela y aspirantes a las migajas que les ofrece el 

Imperio.  Igual, es una vergüenza que Cancillerías como 

la de Brasil, Ecuador o Perú, de larga tradición 

diplomática, no se pronuncien públicamente, ni para 

preguntar qué pasó.  

La SIP, los defensores de la libertad de expresión, no 

dicen absolutamente nada, ni como noticia.  

La Unión Europea, está de acuerdo con la invasión. Qué 

vergüenza para sus gobiernos. Al margen de la opinión 

política perversa y colonialista, que sigue reconociendo 

al delincuente de Juan Guaidó, lo que es inadmisible es 

que no se pronuncien sobre el hecho de que se contrate 

una invasión. Es decir, el señor Jordan Goudreau dueño 

de la empresa Silvercorp ofreció invadir Venezuela, por 

menor precio que la empresa Blackwater, de propiedad 

del señor Erik Prince.  Y esto ya se toma como parte del 

“mercado de las invasiones y de la política imperialista 

internacional”.  Los mercenarios, o soldados de fortuna 

no son un invento nuevo en las guerras. Tienen siglos de 

existir, al menos desde la existencia de los estados. Ya 

ocurría así durante las guerras coloniales de mediados 

del Siglo XX. Los belgas y los franceses los utilizaron en 



  

 
  

 

 

 

el Congo y en varias ex colonias africanas. Se hablaba 

de ello bajo la mesa, pues quedaba cierto pudor aún.  

 Pero, que hoy, con las conquistas democráticas 

alcanzadas, con el desarrollo ideológico sobre temas 

fundamentales como los derechos de humanas y 

humanos, el feminismo, el género, y en plena búsqueda 

de “un mundo nuevo en el combate a la pandemia”, 

guarden silencio como Gobiernos, sobre un ataque 

mercenario evidente y comprobado y no digan nada el 

europeo es muy, muy preocupante.  

Ya el mercenarismo forma parte del libre mercado y es 

aceptado como tal. Los “contratistas” (eufemismo para 

definir a los mercenarios) no tienen responsabilidad 

política, no representan a un Estado, y por lo tanto son 

los encargados de las tareas sucias, del secuestro, 

asesinato, tortura, e invasiones a la carta. El reciente 

ejemplo de estos dos soldados yanquis, que ingresan a 

Venezuela pensando que los iban a recibir con los 

brazos abiertos miles de oficiales y soldados, declaran 

con toda serenidad dónde los entrenan, qué hacen, 

cuántos son y el plan de garantizar un aeropuerto, una 

torre de control, para sacar al Presidente Constitucional 

de Venezuela, Nicolás Maduro, y llevarlo a Estados 

Unidos o en su defecto matarlo. Esta es parte de la 

trama y la conversan no bajo tortura, sino describiendo 

su contrato.  

Pública y abiertamente CNN entrevista al señor Rendón 

quien sostiene que sí pagó cincuenta mil dólares por la 

consultoría, que incluye la opción de secuestro y 

asesinato. Y nadie de la derecha dice nada sobre el 

tema. Me refiero a los grandes canales de TV, me refiero 

al laureado Vargas Llosa o a los distinguidos ex 

presidentes de la derecha “defensores de la 

democracia.”  Nadie se escandaliza. Ya es parte del 

capitalismo.  

Pronto saldrán ofertas de dos invasiones por el precio 

de una, en países más pequeños y seguirán los medios 

y los gobiernos cómplices silenciosos y esperando 

como buitres para lanzarse sobre las riquezas de esos 

países.  



  

 
  

 

 

 

Este es el capitalismo al que nos enfrentamos. No es 

otro. Es el capitalismo de los gángsters, pero a nivel de 

multinacionales. Ya no importa si son elegidos o no, lo 

que importa es la cantidad de dinero que controlan y la 

cantidad de matones que tienen a sus órdenes (Ejércitos 

como la OTAN, o contratistas como los que he 

mencionado). No te gusta, contrato a matones para que 

te peguen, sicarios para que te maten o empresas 

grandes para que te invadan. Así es la cosa. Se puede 

disfrazar de más compleja, se le puede adornar con 

términos de sociólogos o politólogos eruditos, pero se 

reduce a eso. Así fue el asalto a Libia, a Irak, así es en el 

Congo. Cada una de estas operaciones les han rendido 

miles de millones de, dólares a la banca estadounidense 

y europea. 

En Venezuela, la trama continúa.  En las guerras 

marítimas de los tiempos de barcos de vela, se lanzaba 

un “brulote” (una embarcación menor con fuego 

encendido) para distraer la atención y poder abordar por 

el lado opuesto. Esta operación puede ser un brulote 

para ver cómo reaccionaba el pueblo y cómo 

funcionaba el “Escudo Bolivariano”. O simplemente 

puede ser un fracaso en la lista de derrotas contra la 

revolución Bolivariana. Otro error de la incompetencia de 

los servicios de inteligencia imperiales y un triunfo 

revolucionario de los servicios de inteligencia 

democráticos.  

Lo que sí queda muy claro es que se valida al 

mercenarismo, se da carta blanca a la delincuencia 

operativa en la política. La DEA que contrata narcos, el 

dinero que es robado al pueblo venezolano para pagar a 

delincuentes. Contratos debatidos públicamente para 

asesinar al Presidente. No hay novedad. Elliott Abrams 

fue parte del escándalo Irán Contras (por lo que estuvo 

preso), destinado a destruir la Revolución Popular 

Sandinista. Sigue ahora con el mismo libreto en 

Venezuela. Pompeo debe de tener como libro de 

cabecera (si lee) las Memorias de Al Capone, y Trump, 

que no lee, miente de una manera descarada al decir que 

no sabía nada.  

La respuesta de los pueblos no se deja esperar. 

Venezuela ha demostrado ser una fortaleza 



  

 
  

 

 

 

inexpugnable y su pueblo, su enorme mayoría, resiste 

años de agresiones imperiales de todo tipo. Este ataque 

es uno más en la última ofensiva. Puede ser, que la gran 

ventaja es que divida más aún a la oposición y se 

encuentren nuevas puertas políticas, pero mientras esas 

bandas delincuenciales del neoliberalismo continúen 

gobernando no disminuirán los ataques contra Cuba, 

Nicaragua y Venezuela. Los mercenarios “perros de la 

guerra”, seguirán buscando negocios y los dueños de las 

empresas multi-multi-millonarias seguirán 

contratándolos.  

La respuesta a la pandemia puede ser que nos abra los 

ojos, pero la lucha democrática trasladada a las calles 

será la única forma de derrotar a este capitalismo 

insaciable que solo beneficia a esa minoría desalmada 

que lo controla. Permítanme repetirme, pero la Espada 

de Bolívar, el pensamiento de Martí y Sandino y la guía 

de Fidel siguen siendo caminos por recorrer hacia la 

construcción de un mundo multipolar, más 

democrático, y ojalá respetuoso con nuestra Matria, la 

Pachamama. 

 

–Luis Varese Scotto: peruano, periodista, analista político especializado en 

América Latina.  Visitó Nicaragua en varias oportunidades desde 1970, 

cuando llegó a Solentiname. Activo anti somocista ligado a la Teología de 

la Liberación. Fue combatiente en el Frente Sur. Entre 1988 y 2011 trabajó 

para las Naciones Unidas.  Hoy publica en diversos medios digitales e 

impresos. 

 Covid-19 y trabajo digital: ¿Y vino para 
quedarse? 

Por: Lisseth Valdez Guevara 

 

La distribución del trabajo ha sido una constante en la 

historia desde las sociedades primitivas hasta las 

sociedades más “avanzadas” en la actualidad, y con ello 

las desigualdades. Pero, no es hasta la revolución 

industrial la que funcionó como catalizador de los 

descontentos sociales por la precarización de las 

condiciones laborales y la construcción de la conciencia 

de clase de los proletarios. 

 Por ello se realizaron distintas acciones como huelgas 

y se organizaron diferentes movimientos obreros con el 



  

 
  

 

 

 

fin de generar presión dentro de los aparatos estatales 

y así alcanzar las demandas de reducción de jornadas 

laborales, salarios justos, mejoría de condiciones 

mínimas. Todo esto, son hoy conquistas y 

reivindicaciones laborales ganadas.  

Pero la revolución industrial no ha sido el único 

acontecimiento que ha marcado el rumbo de las 

dinámicas laborales, éstas se han ido modificando en 

concordancia a los cambios dentro del sistema-mundo 

y a su vez del mercado y los intereses de los dueños de 

medios de producción.  

Con la introducción de nuevas tecnologías y la creación 

de nuevas profesiones las concepciones teóricas, 

jurídicas y prácticas se han ampliado, entre los siglos XX 

y XXI ha crecido la tendencia de freelancer y el home 

office.  

Ante la situación mundial del COVID-19, trabajar de 

forma online se ha convertido en tendencia y al parecer 

de forma decisiva (para las personas que aún conservan 

su empleo), pero habría que analizar las implicaciones 

de esta nueva realidad, puesto que el cambio repentino 

de trabajo tradicional al trabajo digital tiene impacto en 

las visiones organizacionales del individuo, así como de 

las empresas y empleadores.  

Involucra la alteración de la rutina cotidiana y a la 

deconstrucción de los espacios físicos y mentales de la 

persona, ya que en el imaginario existe cierto orden y 

asignación de función de las áreas, por lo que 

representa la construcción de un nuevo orden o 

asignación de nuevas funciones a los espacios.  Es 

decir, la mesa que fue comprada para comer en familia, 

ahora se convierte en un “escritorio” para trabajar, pero 

ésta mesa se encuentra en un área donde no 

necesariamente exista un ambiente propicio para 

desarrollar sus actividades laborales. 

Pero ¿cómo se regulará las jornadas laborales desde 

casa? O ¿estamos frente a un proceso de 

deshumanización del trabajo? ¿todas esas 

reivindicaciones laborales ganadas podríamos 

perderlas? ¿trabajo digital o esclavitud moderna? 



  

 
  

 

 

 

El trabajo digital ejerce presión sobre las personas que 

no poseen los medios mínimos (computadora y 

conexión a internet) para ejercer el trabajo online, donde 

se entraría a la discusión si posee el ingreso para poder 

adquirirlo o si la obligación de garantizarlos es del 

empleador. La brecha generacional incide en la 

eficiencia y eficacia de las actividades, porque las 

generaciones más jóvenes poseen un mayor dominio 

instrumental en el uso de la tecnología, pero cómo 

reflejar esa experiencia en términos digitales de las 

generaciones con más años acumulados.  

Puede agudizar aún más la discriminación laboral ante 

este último grupo etario o puede verse como 

reinvención de sus habilidades como mecanismo de 

resiliencia en este mundo interconectado. 

Dentro de ese panorama, debemos resaltar las 

oportunidades que se abren para los emprendimientos 

que se han aventurado y posicionado dentro las 

plataformas digitales, redes sociales, incursionan a 

nuevos mercados locales 

El COVID-19 más allá de las implicancias sanitarias del 

virus, y la dimensión médica que representa, es un 

acontecimiento que está trastocando la vida a como la 

conocemos y  nos está llevado a configurar y construir 

nuevas realidades acorde a las nuevas necesidades, y 

de eso no se escapa la cultura del trabajo y como ésta 

se va transformando, pero esto no implica que sea del 

todo positiva o del todo negativa, lo que merece un 

mayor nivel de análisis y reflexión ante esta nueva era 

digital, si haremos a un lado el trabajo tradicional de 

oficina o si el trabajo digital luego de la pandemia vino 

para quedarse.  

 

–Lisseth Valdez Guevara: Docente-investigadora del Departamento de 

Filosofía de la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua, UNAN-

Managua, Miembro colaborador del Centro de Estudios del Desarrollo 

Miguel d´Escoto Brockmann. 
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